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Este periódico sale los dias 1°, 10 y SO de ciida mes. 

PVIOrOS BB «VSCIIICIOH. 

Madrid—En la redacción, oatle de la Encomieada, *Am: M 
donde se reciben las reclamaciones, anuncios y eomanicados. 
y en la librería de Bailly-Bailliere, calle del Principe, núm 11. 

Provincias—En casa de los corresponsales íe Mlly , i 
remitiendo al administrador del Centinela el valor de la sus-
crieion en libranza sobre correos 

£1 director del Centinela ha tenido la hon­
ra de ser llamado por la Autoridad superior 
política de la provincia;, y el Sr. Secretario 
en delegación del (Jefe superior, ha teni­
do !a amabilidad de intimarnos la orden de 
templanza en las discusiones, y sobre lo­
do la de absticaerDOs absolutajoadn^e delas^ 
peleonas do nuestros adversarios cieniin-: 
cos, llevando su finura' el Sr.. Secreta­
rio del gobierno político hasta el estrémo 
dij indicarnos qué el inofensivo í/eníme/o, no 
eijmaeftdándose, tendrá qije sufrir una suerte 
igu^l, á la d^l asesinado .Duende homeopá-
<tbo. Aprovechamos: esta locasion para dar las 
gracias ai Sr.'Pérez Vento por las deferen­
cias que nos dispensa leyendo ñoestro in­
significante periódico y no ocupándose para 
nada de, los periódicos alópatas; pues solo 
así puede hacernos prevenciones, que an­
tes que á nosotros cuadraban psrfectaroente 
á iodos y 4 cada uno dó nuestros adver­
sarios. 

Aqaiando como csi debido las órdenes ó 
amonestaciones de la, autoridad, continuare­
mos escribiendo dentro del eirculo que las le- j 
yes'créeriióá quenOstíbíi(íedéh;y no o6upán-i 
donos de láfellgión del Ésíéido.̂ iii de política, i 
si tenemos la desgracia do inpurrir enel des-s 
agrado de alguno de nuestros adversarios, los 

tribunales de justicia, si á ellos recurriesen, 
nos la harán á todos; y si fuéramos aun tan 
torpes que no pudiéramos Henar los deseos de 
paz y de templanija,; que tan benévolamen­
te abriga hacia ñosolrOs'el gobierno político, 
veríamos morir de reumatismo en los húme­
dos subterráneos de S. Martin al Centinela, 
con la misma sangre firia que ¡presenciamos 
la muerte del Duende de la misma enfer­
medad.' En ese caso la ley de hs semejún~ 
íes que es nuestra ley, nos haría resucitar 
los muertos, con la.misma facilidad que cii-
ramosálos enfermos que otros deshaucian. 

Sobre todas las cuestiones pendientes, ha 
venido ha colocarse la prueba de Jos núme­
ros , prueba muchas veces solicitada por 
nosotros, como único juez que debiera fallar 
desapasionadamente sobre la injusticia ó la 
verdad de la causa que sustentamos y de la 
medicina que ejercemos. Divagando nuestros 
adversarios en el ancho y yermo campo de 
sus sueños científicos, de suá sistemas incon­
gruentes y contradictorios, de sus ilusiones 
fundadas en la antigüedad do estiipidas é ir-
rí̂ cioBales tradiciones médicas,, y negando 
descaradamente unas veces los grandes triun-
ÍQS(prácticos, que siempre y en todas la na-
ĵijones ha logrado nuestra medkiaa; desfigu­
rando otras los innumerables que pasaban ú 
su vista y contra los dogmas de su iglesia, si 



es que sa iglesia tiene dognlas; y estravian 
do siempre la razón pública de los hechos 
que diariamente tenian y tienen lugar para 
oprobio y vergüenza de la presumida ciencia 
alopática, al Án hemos conseguido que los 
que hasta hoy negaban que los datos estadís­
ticos debieran ser traídos en apoyo de la ex­
celencia de una de las dos contradictorias 
prácticas médicas, apelen al firi,mal aconse­
jados, á los resultado* de.la estadística, por­
que de ellos han creído locamente deducir 
qi)eJlbíuiips..á s.T veocidas en el terreno á 
que ios estamos siempre llamando. 

Poco tiempo'hácfeqfie mufiéran dos perso­
nas habiendo sida asistidas por médicos ho­
meópatas;: y esos hombres del arte alópata, 
que hasta ese diaasegurabanque las masó 
menos defunciones no eran la piedra de to­
que de la bondad é ineficacia de los métodos 
empleados en la^clínica nigdipa. eftbaa.cpa-
vulsivamente la mano á esas dos defuncio­
nes, y por ellas nos lanzan (argos severos, 
apellidando á nuestra doctrina bárbara, casi 
asesina; ^Nosotros que no tenemos la estúpi­
da pretensión de hacer inmortal al género 
humano; que decimos solamente , pero lo 
decimos muy alto y mas alto aun lo estamos 
probando siempre, que de un número de 
enfertnos que asistamos igual al de los aló­
patas, la muerte ha de ser la escepcion en 
nuestro campo y la regla general en el alo­
pático; que hemos de curar siempre y en to­
das la?, enferniedad.es triple número, lo me-; 
nos, que nuestros adversarios, y que se lian 
de morir en sus manos mas de cuatro por 
cada uno de los que nosotros no podamos 
curar; nosotros, en fin, que hemos someti­
do nuestra doctrina á tocias las pruebas que 
se rióá han pedido sin lograr jamás que los 
petulantes alópatas nos concedan la única 
decisiva, porque es la única verdadera en 
ciencias prácticas, la de los números compa­
rados, ¿cómo habíamos de esperar que las de­
funciones de dos enfermos asistidos por nos­
otros , habían de traer al buen camino á 
nuestros contrarios ,, reconociendo y confe­
sando la superioridad de la prueba matemá­
tica? 

Fuerte y tenaz oposición han hecho los 
alópatas al establecimiento do la ciinica ho­
meopática, porque en ella había el público 
dé desengañarse de los perniciosos y mortí­
feros resultados de la alopatía , comparados 
con los qiie había <Ie arrojar la clínica horneo-
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pática. Hemos sufrido los cfectoá de ésa opo­
sición, y la clínica no se ha establecido, ni 
tenemos datos estadísticos oficiales á cu yo 
crisol pudiéramos someter Ibs hechos de nues­
tra benéfica doctrina; al menos eso creen los 
alópatas, y eso hemos creído nosotros tam­
bién en otro tiempo, l'ero eso tiempo ha 
pasado , y la fé, el entusiasmo y mas que 
todo el convencimiento que tenemos, sancio-
nadOipor la práctica, xJe qoé \& Homeopatía 
es la única medicina eapáídc-Hevar á tér­
mino feliz, sin atormentamicnlo, de Ji^^ en­
fermos, todas las enfermedades susceptibles 
de tenerlo,' nos ha hedió Hallar un medio 
tan oficial, taa legitima y m.is estenso aun 
en sus aplicaciones, qne el que pudiera ofre­
cernos una sala cünica de 2t cam-is, para »ü<-
jelar la práciici hamaopática con la alopáti­
ca á la piedra de toque de la estadística com­
parada. Este medio es4a .práolica particular 
de anoibas medicinas en toda la estension de 
Madrid; prescindiendo de loS asilos de bene­
ficencia y los hospitales mifitares. Es decir 
que dejamos soto útil para la comparación el 
resultado de la práctica-de aralws medicinas 
homeopática y alopática , .tomando por tipo 
la cuota de la contrib.icioa de subsidio que pa­
gan Ips alópatas y médicos homeópatas pof el 
ejercicio de la profesión.' De suerteque si por 
laprtctíca de ía Homeopatía se paga en Ma-
drttila mitad; ó la, tercera, cuarta ó quinta 
parte, etc., dfi. lo que los alópatas pagan, por el 
ejercicio dft. la alo|!alí|i, ftéa parte, s,ea ,\a, que 
quiera /representará éri él núínéró de los en­
fermos que asista, y los muertos también les 
corresponderán- ti'n éortiparaciori á la cuota 
que pagan, que esta en razon^directa déla 
parte de enfermos que asisten' 

La adquisición de las cifras numéricas con 
qne cada uno de los homeópatas y alópatas 
contribuye al sostenimiento de fas caigas 
públicas, y el total á que ascienden todas esas 
cifras reunidas, nos ha sido bien fácil. En 
cambio hemos tenido que luchar con dificul­
tades inmensas para alcanzar con exactitud 
el número de defunciones que ocurran, las 
parroquias á que pertenecieron los enfermos, 
las dolencias ó causas morbosas ó violentas á 
que sucumbieron, los médicos ó alópatas que 
les asislíerotí y libraron el certificado de de­
función, etc.; pero todos los obstáculos los 
hemos vencido »in perdonar piara ello sacri­
ficio alguno. De hoy mas tendremos la gloria, 
no solo de curar, como no han curado, ni 



coran los alópatas, sino la de ser los primeros ' 
que hayan podido dar públicamente una es­
tadística exacta de las defunciones que ocur­
ren en la capital de España, de los agentes que 
las producen y de los médicos que las auto­
rizan, en los casos •en -que haya autorización; 
reservándonos siempre esto último, porque 
no es nuestro áoim» poner en evidencia los 
desaciertos de cada uno de los alópatas, sino 
patentizar los males que á la humanidad se 
infieren del ejercicio de la alopatía. Sin em­
bargo , comw puede alguna vez suceder que 
no se conformen loe alépatas con ios resul­
tados que arrogen los numeres, y ocurran 
dudas sobre la exactitud de nuestros asertos 
en algún caso particular , daremos también 
entonces el nombre del profesor que haya 
dispuesto la inhumación del cadáver. 

Para el número siguiente del CENTINELA 

creemos poder dar á nuestros lectores el 
cuadro completo de las defunciones ocurri­
das en enero del corriente año. Entretantov 
Eresentamos él de las verificadas én diciem-

re último, y deél'podrá én>pezar¿deducir­
se ;si es ó no nuestra raédicina superior á ; Ja 
práctica de los sistenias alopáticos. 

Antes de 'proceder al examen detallado del 
referido cuadro nosológtco-estadistico cor­
respondiente á las defunciones de diciembre 
de 4 850, debemos presentar Ja lista dé los 
médicos que pagan contribución de subsidio,; 
barómetro seguro para medir, nosolo la parte 
que ambas escuelas médicas* representan 'en 
el servicio público de la asistencia de los en­
fermos', sino ha6ta lo que á cada uno de los 
individuos de ellas corresponden en ese ser­
vicio. ' i 

; Diez son :]as oategorias-é clases én que se 
han distribuido fos médicos para la clasifica-
eion y señalamiento ító lacuota^ en la forma 
siguiente: 

tíédicAs. Cuotas. ToMléf. 

En estos 167 médicos, hay homeópatas puros: 
5 en la 1." categoría, que pagan 16695 10 
*«na.2 .« 1780 28 
3 en a 3. ' 3338 28 

en a y . 578 28 
^ e n . l a . 8 . ' . . 178 4 

Total. _11_ Pagan los U homeópaU». .22571 30 

Si el total de lo que se paga en Madrid por Subsi­
dio, asciende á la suma de 117098 14, y de estos pa­
gan los once homeópatas 22571 30,- es claro que 
éstos representan mas de la sesta parte de la asis­
tencia facultativa. 

Clasa l.V... 
Id. 2."..,. 
Id. 3.".... 
id. 4.'.... 
rd. 5.'.... 
Id. 6.'.... 
Id, 7.'..., 
Id. 8.'.,.. 
Id. 9.',... 
'Id. 10.... 

Total.... 

9 .á...... 

S2 á 
16 &...... 
23......á,..., 
t2._...é. 
43 .&..... 

4 á..... 

167 médicos. 

3339 2 
1780 28 
1112 32 

217 6 
178 4.... 
166 4 
701 6.... 

Rs, vn. 

.33396 20 

. 16027 14 
. 16693 28 
. 15669 6 
. 9261 6 
. 9216 8 
. 5877 30 
. 7C59 2 
. 498 12 
. 2804 24 

117098 14 

Cuadro nosológico estadístico de losenfermos 
que han fallecido en el mes de diciembre 
de ílSSOen Madrid, sin incluir los que han 
muerto en los establecimiento» de benefi­
cencia y hospitales militares. 

ENFERMEDADES. MD«BTOS. 

Amigdalitis 1 
Anasarca 14 
Aneurisma. . . . . . , . . . 3 
Anginas. . . . . . . . . . . 14 
Apopjegía . . . . . . . . . . . . . . 64 
Artrocace j 
Asfixia . . . . ;. . . . . . . i 
Asma. . . . . . . . . . . . , !, 7 
Bronquitis. . " 7 
Curies 2 
Catarro pulttioriál; . . . . . . . 17 

• ' G ó t i c o ". • ;• ;= V ' ' . " •. - . . • .-' . •'. ¿ ' 
Dentición ] 13 
Disenteria , . 5 
Disuria;; 1 
Eclampsia . ' . ' . . , . . . . . i 
Endocarditis . . . . , . . . . . l 
Enteritis. . ,. , n 
Epilepsia. . '. . . . , '. . . , . 17 
Escrófulas . . . . . , . . . ' . 4 
Esquinancíá. . . . . . . . . . l 
Estomatitis! '. . ' . ; . ',' , , , j 
Erisipela . . . . . . . . . . . . s 
Falta de desarrollo . . . . . . . 12 
Fiebres, mucosa, biliosa, tifpidea, etc •. U3 
Gangrena . . . . '. '. . . . j . a 
Gastritis '. . . . . , '. . . . 23 
Gastrorragía \ 
Hemoptisis 5 
Hernia • • . . . . , . , [ , 2 
Hidrocéfalo . . . . . ' '. .' ' 2 
Hidropericardltis. . . . . . . . i 
Hidrotorax . . i 
Hepatitis lO 
Indigestión 2 
Laringitis 3 
Lesiones del corazón . 14 
Meningitis . . . . . . . . . . 2 
Metroperitonitis . 3 
Metrorragia . 2 
ífefritis 2 



K^rtMMXDXimA. liCBRTOS. 

Otitis 1 
Parotitis . 3 
Parto . 2 
Peritonitis 2 
Pleuritis 4 
Pulmonía . . . . . . . . . . 63 
Quemadura 1 
Raquitismo . . . . > . . . . i 
R e p e n t i n a m e n t e . . . . . . . . 2 
Sarampión. 2 
anus i 
Tabes mesentérica S 
Tiíiis . 17 
Tisis 32 
Tos catarral. . .- 1 
Tos ferina. . . • • . • • • •, 1 
Ulceras corrosivas 7 
Varioloides. 4 
Viruelas. . . . . . . . . . . iS 
Vómica. . . . . . . . . . . 2 

Fallecidos en diciembre de enferme­
dades, que por respeto á los alópatas 
no citamos los nombres que les dieron, 
demasiado poco científicos * 

Total. . . B13 
Muertos en los hospitales civiles y mi­
litares cuyas enfermedades se igno­
ran . . . 277 

Total general 790 
Las 513 personas que han muerto en el nres 

de diciembre, prescindiendo de- las que han fa­
llecido en los hospitales; correspondían á las 
parroquias de la capital en razón del sigaieote 
«ua^ó; 

Santa Haría. . ^ . . . . . . S 
San-Martin. . ^ i . . . . . 41 
San Ginés. ^ . . . . . . i. SOi 
El Salvador y SanMiooIás. . . 3' 
Santa Cruz. . . ; . . . . . 22' 
San Pedro. . . . . . . . . 17 
San Andrés. . . . . . . . . 43 
San Justo. . . . . . . . . H 
San Sebastian. 61 
Santiago. . . . . . . . . . 9 
SanLuis. 38 
SanLorenat. 9i 
San José. . . : . . . . . . 43 
San Millan. 49 
San Ildefonso 38 
San Marcos. . . ; 52 
Palacio. . . . . . . . . . . 1 
San Antonio de la Florida. . . 2 

Total; . . 513 

La persona que alcanzó mayor longevi­
dad entre todas las que han fallecii|o en 
diciembre, fué doña Juana Fernandez, que 
vivió 94 años. Correspondía 4 la parroquia 
de Sa^ Giné», 

' Lastres parroquias en que mas defuncio­
nes han ocurrido en diciembre de 1850 han 
6ido San Sebastian y San Lorenio, que han 
dado un número igual de. 61, y luego San 
Marcos, que dio el de 32. 
' Las tres enfermedades de que mas per­
sonas han sucumbido en el mismo mes, fue­
ron pulmonías, apoplegías y viruelas. Si la 
Linterna quiere que los oficiales Panlagua y 
Mondéjár muriesen de pulmonía, ahi le re ­
mitimos esos 65 pulmoniacos difuntos por las 
sabias manos de sus amigos; si quiere que 
fuera el tifus ó catarro pulmonal, las enfer* 
medades de que fallecieron, ahí tiene esos 
47 enviados al otro mundo de cada uno 
de dichos males , por las filantrópicas san­
guijuelas de sus cofrades; si pretenden 
que la muerte de esos dos citados militarei 
so verificase por congestión, hagan la cuen­
ta los linterneros sobre los 64 que de ese 
mal corresponden á sus amigos; si ya no 
son esas enfermedades de las que supone 
que han finado Paniagna y Hondéjar, y 
quiere agruparlos al número de los que sus 
hermanos en alopatía han conducido al mun­
do de los muertos, de fiebres esenciales, lia- ^ 
madas mucosas; biliosa», nerviosas, adinámi­
cas etc^ y gastritis y enteritis,: que no son, 
mas qué «quella misma eMiebd morbosa con 
nombres distintos, siempre serán dos los. 
nuestros: y cincuenta y siete. 1(» suyos v si 
envez de eso desea.. . ; . . -

Pero á qué esteodéraos^ diar. sobre, este 
íexameB cdmpacativeS PoridondéD^uiérvque 
inuéstros adversarios vuelvan la vista hallan- : 
rán el campo I cubierto de cadáveres, héohii». 1 
ra de su ciencia suhUme, y vacio completa- • 
mente el lugar que correspondiera en -justa 
•proporción á los nuestros, si hubiéramos de ' 
seguirles en ese malhadado camino, per;(pié 
tienen la desgracia sus enfermos de ' verse 
conducidos. 

Délos 513 fallecidos, sin contar los que 
han salido de los Hospitales, deberían cor­
responder á la medicina homeopática, segiih 
la proporción arriba establecida mas de feí 
sesta parte, ó muy cerca dé 100 muertoá, 
y á la alopatía las cinco sestas partes restan­
tes, ó unos 420. Pues no es asi: de los 513 
individuos que han perdido 1-a vida con auto­
rización de los hombres del ar te , pertenecen 
mas d e 500 á nuestros sabios detractores y 
muchos menos de13 á los discípulos de Hah-
neraann. Siguiendo esta proporción, pode-



mosmuy justamente decir , que si en vez de 
hat)er prestado auxilios solo á un poco mas de 
la sesla parte de los enfermos de la capital en 
el mes de diciembre, los hubiéramos asistido 
todos, en lugar de haber subido la mortalidad 
Á ó\3 personas, apenas hubieran sucumbido 
cuarenta. Si nosotros que representamos mas 
de la sosta parte de la asistencia facultativa 
particular de la Corte, no hemos perdido mas 
que de cinco á seis enfermos en ese mes, claro 
es que quintuplicando esa suma, y reasu­
miendo la asistencia de las otras cinco sestas 
partes que los alópatas han asistido, no hubié­
ramos dejado morir ni el seis por ciento si­
quiera de los enfermos que han perdido la 
vida en manos de los martirizadores hijos 
de la alopatía. 

Las familias de los muertos pueden tener 
el consuelo de que si la alopatía fue impoten­
te para salvarlos, habrán hallado en el Cielo 
unsitiopieparadoenel lugar de los mártires. 

üe esos 500 y mas enfermos, que han fa­
llecido ámanos de la alopatía,resalta müypar-
licularmenteelnútnerocte los que han sucum­
bido á causa de irtfliamacíones del pulmón y 
congestiones y derrames en el cerebro, dos 
clases de enfermedades , para las cuales ase­
guran los alópatas que poseen enérgicos y efi-
ca.es medios de curación con las sangrías, 
sanguijuelas y cantáridas. Nosotros que mi­
ramos con horror esas efusiones de sangre, 
que siempre hemos creído inconducentes, 
perniciosas., y quQ hacían marchar á pasos 
largos los enfermos á la sepultura, de hoy 
raaa tenemos el indisputable derecho de aflr-
raar^apoyaíbseh los hechos matemáticamen­
te, dénwfstc^dos.qjue esos tres medios que los 
aliSpiatas craejí efe cutapion en las apopíegiás 
como en las pulrnonüas, son medios seguros 
de destrucción, y mas perjudiciales aun que 
las mismas enfermedades que falsamente pre-
teadtin corregir. 

Ni un enfermo siquiera de ninguno de 
«sos dos males han perdido los homeópatas 
encimes de diciembre, y no creemos que la 
mala fe de nuestros adversarios raye ahora en 
la estúpida Ridiculez de inferir que si no hernos 
dejado morir un enfermo siquiera de apople-
gia ó inflamación pulmonal, es porque no he­
mos asistido enfermos atacados de esos males. 
Los homeópatas han tenido que luchar con la 
muerte que, bajo la forma,de pulmonía ó con-
gesiion cerebral, se ^jueriá apoderar desús en­
fermos; pero siempre la bao vencido, La ses-

I ta parte y algo mas del numero de personas 
que los profesores de alopatía han asistido, 
hafl recibido socorros de la homeopatía; por 
consiguiente los médicos homeópatas han de­
bido perder mas de 20 enfermos atacad<*s de 
esos dos males, y aun asi y todo hubieran de­
bido llamarse mejores médicos que los alópa^ 
tasporquealgunos muertos mas les correspon­
dían proporcionalmente. Pues qué diremos y 
qué título merecerán los que en lodo el mes 
de diciembre no han perdido siquiera un pul­
moniaco ni un apopléctico? Tal vez digan los 
alópatas que tomamos pulmonías falsas ó sim­
ples caíarroí para curarlos, y luego asegurar 
que curamos pulmonias. Y las pulmonias ver­
daderas quién nos las cura? Son por ventura 
los alópatas? No; de eso son incapaces. Pues 
tienen inmunidad las personas que los homeó­
patas tratan para contraer puímonias verdade-
rast Creemos que tampoco; y ojala nos enga­
ñáramos! Este ya seria un gran adelanto. Si 
las personas á quienes tratamos, por este solo 
hechoestuvieran libres deconlraer pulmonias, 
ó verse atacadas de congestión cerebral, ha­
bríamos logrado, no ya curar estas enferme­
dades mejor que los alópatas, como hemos he­
cho hasta ahora, sino prevenirlas y evitar su 
desarrollo con solo nuestra presencia. Si se­
remos mas hechiceros que lo que creíamos? 

SICCrON GLINia 

•epRUtts crrfnlcB curada taomeopAtlcaiUeiitc 
por D. V. T. B. 

Habiendo sido llamado para visitar á don A. R. 
me constituí á su lado, encontrándome con un suge. 
to de sesenta y tantos años de edad, de tempera­
mento sanguíneo-nervioso, y de vida arreglada, por 
el que se me hizo la relación siguiente: 

Que hacia algunos años se sintió aeometido de un 
cólica que caracterizaron de bilioso los médicos que 
le visitaron, y que fué tratado con sanguijuelas, la­
vativas de varias clases, cataplasmas, fomentos emo­
lientes, varias unturas y algunas bebidas calmantes. 
Que después de algunos dias de este tratamiento des­
aparecieron las incomodidades por él, ó á praar d« 
él. Que, posteriormente se fué reproduciendo el cóli-
«0 por intervalos cada vez mas aprosumados, tarbien-
do sido siempre combatido con los mism«s nwdioc 
ú otros análogos, hasta ei punto de haberle constitui­
do en un estado tal de padecimientos, que hacía me­
tes D« podia tomar mas alimento que algunos Ifqui-



6 
dos ni salir á la calle, pues que cuando intentaba al­
guna vez tomar algún alimento sólido era acometido 
instantáneamente de vómitos, diarreas y dolores in­
soportables en el vientre, y si alguna vez probaba á 
salir á pasear un rato, experimentaba molestiüs se­
mejantes á estas y de mayor intensidad. 

A mi llegada, el enfermo se hallaba en cama en i 
posición supina, no siéndole posible adoptar otra sin 
experimentar dolor profundo y muy intonso en la re­
gión hepática. 

Oida la relación precedente pasé á esplorar al en­
fermo y le hallé en el estado siguiente: fisonomía 
profundamente alterada, tinte amarillento muy pro­
nunciado en las conjuntivas y labio superior , mi­
rada triste, lengua cubierta de una cupa amarillenta 
muy espesa, gusto desagradable en la boca, sequedad 
escesiva en la misma, acumulación de saliva espesa; 
mal olor, inflamación de las papilas en la base de la 
lengua, eructos frecuentes de mal gusto, pirosis con 
frecuencia, nauseas y vómitos biliosos casi todos los 
días; dolores á la mas ligera presión en la región 
epigástrica ó-iiipocondrio derecho, en donde se notaba 
un tumor muy voluminoso formado en la cara conve­
xa del hígado, en el que esperimentaba el enfermo 
dolores contrictos muy vehementes con frecuencia; 
sobre cuya región se notaban varias pústulas formadas 
en los puntos en donde las sanguijuelas hubian mor­
dido, sobre ios cuales se habían usado después ficcio­
nes con la pomada estibiada; astricción de vientre, 
orinas escasas, turbias, de un color naranjado-ama-
riUento, que dejwsitaban en el fondo del vaso, un 
abundante sedimento latericio. Pulso muy frecuente 
y débil, calor acre en lâ  piel. . 

Tales fueron los síntomas que dieron lugar á que 
diagnosticase una inüamacioa crónica muy antigua 
del hígado. 

Tratamiento. Dieta de caldos, agua azucarada pa­
ra bebida usual, quietud, bellad 2 glóbulos déla 12.* 
dilución, disueltos en tres onzas de agua para tomar 
una cucharada cada ocho horas. Las ocho de la noche 
serian cuando este afligido y desesperanzado en­
fermo, que hacía mucho tiempo no dormía ni dos 
horas en la noche, tomó la primera dosis del me­
dicamento proscripto, y antes de trascurrir dos ho­
ras, tuvo lugar de esperimentar con indecible pla­
cer que el dolor que tantos meses hacía no le aban­
donaba un momento, iba desapareciendo como por 
encanto {i), quedándose dormido poco después y 
disfrutando por algunas horas de una quietud y so-

(1) He aqui justificado el epíteto de mágicos con 
qa e eso qae llaman Linterna médica y otros periódicos 
de su jaez, han dado en calificarnos, y que nosotros, 
sin embargo , nos honramos y congratulamos con 
este nomV>re, si no por su significado material, por el 
origen de donde emana su aplicación i nosotros; 

siego que ya había olvidado muclio tiempo hacía. 
Al siguiente dia por la mañana era tal la alegría 

de que estaba poseid» el «nfermo á consecuencia del 
bienestar que experimentaba, que me costé trabajo 
el hacerln pormaner en cama hasta d dia iamediato, 
en que la abandonó para no volverla á ocupar mas 
que á las horas ordinarias del sueño, que tampoco 
el enfermo ha vuelto á ver interrumpido. 

El antedicho medicamento, Mercur, í\ux-vom, 
Kal~carb y Sulph, fueron los medios de cura­
ción eon los cuales se obtuvo radicalmente Ja de 
el enfermo de que se trata, en términos do (jue hu-
biendo trascurrido hasta hoy cerca de tres años, j . 
^n medio dé condiciones no muy favorables en que 
el enfermo se liaiia constituido, tiene el placer y fe­
licidad de no haber vuelto á experimentar |ii la mas 
leve incomodidad. 

Re/lexiones. Estamos seguros que la lectura d« la 
precedente historia hará esclamar á los alópatas lle­
nos de ira: esto no puede resistirse; esta es una char­
latanería que no sirve mas que para desacreditar Iss 
ciencias médicas, y los hombres que tales ilusiones re­
fieren, son indignos de pertenecer /i la grave y noble 
ciencia de cuTíir. Efectiva.meijte, acostumbrados los 
médicos de la antigua escuela á ver morir lentamen­
te á cuantos euferrnos visitan^ atacados de un padeci­
miento igual 6 semejante al precedentemente des­
crito, por ao caeontrarse en su terapéutica, un me -
dio citpaz 4*2 contener su -raarcha destructora ni un 
solo dia, no es de entrañar qne á la vista de este 
hecho, y otros infinitos que diariamente observamos 
altamente sorprendentes, y acostumbrados como es­
tán, por otrj» parte á no usar mas que medios gro­
seros, perniciosos las roas veces , no es de estrañar, 
repetimos, tengan por fabprosos ksf este cómo otros 
casos análogos. Pero el hecho eá Cierto; el enfermo 
que fué, vive, y, á Dios gracias, goza por su buen« 
dicha de una salud tan completa, que es mas que 
dudoso haya gozado de ella á la eJad de treinta 
años. 

Esto no quiere decir que en casos eopio el ̂ 6 deja­
mos referido, no nos quedemos también nosotros per­
plejos, al considerar hechos taij beneficiosos y dignos de 
admiración, y que aunque en homeopatía scesplican 
perfectamente estos hechos por el principio similia 
similius en que están basados, no deja de admirar­
nos la exigüidad de las dosis de los medicamentos, 
con que tales y tan rápidas curaciones se obtienen. 
Así que, en medio de lo poco que valemos para 

nombre que en verdad está en oposición abierta con 
los que ejercen la medicina de las torturas, k tos que 
podría dárseles otro, que les baria aun monos favor 
que el que ellos creen hacernos á nosotros; pero el 
decoro d« la profesión que jamás perdamo* de vista 
hace que hagamos aqai alto. 



noeslros adversarios, como nuestro deber es la pau­
ta que regula todos nuestros actos, aun nos atreve­
mos á rogarles, so acerquen despojados de toda 
prevención una vez siquiera, á observar de lo que 
son capaces los medicamentos homeopáticos; y si 
así lo hacen, estamos seguros que, al cabo do algún 
tiempo, dejará de ser para ellos un misterio el como 
una sola cucharaida de agua, en la que se halla di­
suelta una dosis tan exigua de-belladona, puede cal­
mar un dolor vehemente,, que por mudio tiempo ha 
estado, atormentandb á un enfermo, y como dos ó 
tres dosis mas do este medicamonton y los domas que 
^edan referidos en la historia, son capaces de des­
truir un voluminoso-infarto- crómico dol hígado, que 
databa do tantos años. 

Síái pesar do todo alguno dudase del liechov y 
quisiese cerciorarse de ól, se- le presentará ante la 
persona que es objeto- de esta historia, quien, por 
fu posición, categoría y domas altas circunstancias, 
croemos se le hará por lo menos la justicia de con­
siderarla incapaz do-faltar á la verdad. 

MttdridS de-febrero de 1881.—V. T, R.. 

TARIEDA&ES. 

MUSEO DE PINTURAS Y ESCULTUR/V, 

CALERÍA DE cuADaos vivos. 

; -y • 'ttctrato.s.^ 
Ál fugaz resplandor d^ uno de los agonizantes so­

plos áeli Linterna médina, heinos podido columbrar, 
allá en un rincón de nuestro -museo j un lienzo con 
un figurón, que á primera vista, nos pareció, el re­
trato del célebre D. Juan Tenorio, y en cuya,idea 
vino á ratificarnos la lectura de estas cuatro palabras 
escritas con tinta verde, colorada y amarilla; Crápu-
lOi, E»vidia, Intriga, Juego. Al deletrear esta última 
palabra, se apagó del todo la Linterna. 

Ya nos retirábamos dando tropezones en la oscu­
ra galería,, cuando de. pronto seiluminó de nuevo y 
volvimos al sitio que hablamos abandonado, dispues­
tos á continuar el examen del retrato marcado con 
aquellas cuatro fatídicas palabras, que parecían sor 
la historia del retratado. Entonces pudimos evidente­
mente convencernos que no era D. J. Tenorio, el in­
trigante jugador, que para escarmiento de los vicio­
sos, hubia tenido la buena intención de pasar al lien­
zo XA pincel del retratista. A j«'/,gar por el traje en 
^ e estaba pintado, podemos afirmar sin temor de 
equivocarnos,, que el lieroe de los vicios espuesto á 
nuestro exámeií, pertenecía al siglo presente; y si el 
corte moderno do sus vestidos no fuera bastante á 
prestamos -entero convencimiento de esta verdad, la 
lectura de un papelucho qup t«oja. pn la mano, y fi­
guraba devorar con la vista, nos completaría ese 
convencimiento. Decía así: 

«Considerando que no sirvo pora nada útil; que 
no tengo méritos contraidos en ninguna carrera 

' científica, ni conoico las arles; que soy un miembro 
podrido en la sociedad á quien doy mal ejemplo 
con mi viciosa conducta; que Dios rae ha dado 
alguna disposición inlelectnal, y yo, ingrato la he 
hecho declinar al camino del vicio y de la intriga; 
que á esta última debo la plaza que poseo- y que 
ha de durarme i poco, ateiiítíendo, á los medios por 
qué la lie conseguido; y que una vez lanzado de 
este puesto no lie de tener donde recogerme ni 
pan quo llevar á la boca, ni una peseta que espo­
ner al juego, que es mi pasión dominante... 

Resuelvo, aprovechándome de esta ocasión y de 
mi genio intrigante, crear una plaza nueva de ca­
tedrático y nombrarme de número á propuesta 
mía se apagó la lus. 

El Se IX-Pedro Mata sigue matando la homeopa­
tía y dando con su espada de corcho en el corazón 
4o dianjante. Lá pHraera noche que intentó dar el 
golpe al viejo Halmemaun, como si el Organon fue­
ra un libro de hojas de cartulina y tuviera por le­
tras, solas, caballos, revés y ases, se le resbaló el 
espadón y el demonio dfe la envidia hizo que vi-
nieso á> dar sobre la coraza de los homeópatas es­
pañoles. Ya se va dando á conocer el señor Mata á 
los que no lo conocieran: nosotros ya hace tiemp o 
que le cwiociamos. 

El Bol'etin de Medicina, pastelero é inconsecuente 
hasta consigo miámo deshácese hoy en alabanza.» 
del' Sr. Mata. El año 1847, que no está muy lejos 
por cierto, y én tjúe el Boletín de Medicina estaba 
redactado por las mismas personas que hoy, decía 
apropósito del Sr. Malai «Vergüenza sería el que la 
«profesión médica diera el ejemplo de mirar como 
Mpersonalidad la censura de los actos de ningún hom-
»bre en su carácter público, y á nadie está peor el 
aintento de establecer esta doctrina hasta á pisto-
alezos que al ^r, (Mata) director de la FACULTAD, el 
McuaJ debió el subir al alto puesto que le porporcionó 
«ser catedrático, á lo que se distíneruió militando 
«éntrelos campeones do la oposicioíi política mas 
Moxagerada.» 

Esto decía e\ Boletín entonces; hoy ha muda­
do de parecer. No es estraFio que tan yoró&ada-
mente se conduzca quien es por naturaleza jorobado. 
¡Cuánta miseria! 

CONSECUENCIA, MORALIDAD, comercio. El Sr. Co-
dorniu, apóstol de las cantáridas, se ha convertido á 
la homeopatía. Hé aquí como se ha verificado el mi­
lagro; y téngase entendido que nosotros en esta 
conversión no Jiemos intervenido, ni aun como el Todo­
poderoso contribuyó á la del Apóstol, avisándole por 
medio.de aquella pregunta que todos conocemos: s i ­
quiera hemos dicho al homeópata neófito: Codor-
niu, Codomiu, curmc persequcerist 

Vamos al caso: Doria A. de G. padecía una afee-
cion lierpétíca mucho tiempo hacia y mil incomodi­
dades anejas á esa enfermedad. El Sr. Codorniu, su 
médico de cabecera, habia ya heelw con esta señora 
todas las diabluras que la alopatía previene, pero las 
molestias acrecían y lfr«nfe«nedad progresaba, a p e ­
gar do aquellas y tal vez por aquellas. Aburrida la 
señori^ do marchar de mal en peor díjole un día ú su 
médico*. 
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—Sr. D. Manuel, hablemos claros; sus medios 

de V, no me curan, y yo deseo curarme pronto. Por 
eso he resuello llamar un médico homeópata. Estoy 
cansada y quiero probar de todo. 

—Muy bien, señora; sí V. desea Homeopatía yo se 
la administraré. 

—Pues que, V. la ha estudiado? sabe V. adminis­
trarla? 

Si señora, yo la he estudiado para administraria 
solamente á los enfermos que la deseen, (sacó del 
bolsillo la caja). 

—Pues yo la dsseo, pero no de las manos de V , 
sino de las de aquellos prácticos, que teniendo fe y 
convicción la administran siempre y á todos sus en­
fermos. Yo lo que deseo es curarme, no que mi mé­
dico se informe de mi el cómo lo ha de hacer. Si yo 
supiera elegir los medios de curación no necesitaba 
de Yds, para nada. 

En efecto, la señora doña A. de G. buscó un ver­
dadero homeópata, práctico sobradamente acredita­
do, y le curó sus herpes y todas las incomodidades 
que las acompañaban. 

Ahora, Sr. D. Manuel Codurniu, hablemos nos­
otros con franqueza. S¡ es V. homeópata de buena 
fé, con pocos ó muchos conocimientos ¿por qué en­
gaña á sus buenos compañeros, blasfemando de la 
Homeopatía? Y si no cree V. en el poder de los glo­
bulillos ¿por qué traía á sus enfermos (que podemos 
citar muchos) homeopáticamente? ¿Dónde está la 
moralidad? Aquí por precisión hay engañados, ó com­
pañeros, ó enfermos, ó la propia conciencia. Elija V. 
de estos tres es tremes del dilema , y cuando ha­
ya Y. tomado una resolución nos entenderemos. 

REMITIDO. 

- Si en ia guerra y el amor, según decía uno de los 
primeros literatos de España, es lícito valerse de ar­
dides y estratagemas para vencer al enemigo, no asi 
en las ciencias esperimentéles como fa Medicina, 
^áandé' lóS hechos son el único medio de buscar la 
verdad. Los adversarios de la Homeopatía no dejan 
un sofisma á que no apelen, ni perdonan argumento 

"ninguno de mala ley con el fin piadoso de tenerla 
oscurecida; pero como esta por sí misma se defien­
de, no necesita masque tiempo para propagarse. Ad­
quiere sin duda una gloria eterna el hombre que, des­
tinado por la Providencia, es el encargado de dar á 
conocer una verdad y estenderla; los demás moríales, 
sin embargo, somos tan poco agradecidos, y en cam­
bio tan orgullosos y petulantes no pequeño número 
-que^l venir ai mundo la rechazamos, lejos de aco-
greia benévolos como un destellode la Divinidad. 
Sin duda por esto el Supremo Hacedor es tan poco 
generoso coa los grandes descubrimientos. 

Cuando Copérnico dijo por el año de 1530 que ei 
sol era el centro del sistema plantario, y que los de-
mas astros, asi como la tierra, giraban alrededor de 
él, siguiendo en esto la opinión de los pitagóricos 
Filolao, Aristarco de Samos y otros que 400 a ^ s 
antes de Jesucristo ya esplicaban este sistema, fué 

-recibido el sucesor de Ptolomeo de la manera que 
todos sabemos; ¿y qué se diría hoy de aquel que sos­
tuviese que la tierra estaba quieta, j que el sol era 
«1 que tenia movimiento? Lo propio acontecerá en 

un dia con la doctrina hemeopática; hoy son perse­
guidos, insultados y escarnecidos los que la profesan; 
mañana lo serán los que lleven el lancetero y la re­
doma con los asquerosos y mortificadores vícnos que 
tanta sangre humana han chupado, y continuarán 
chupando todavía para desgracia y sufrimiento del 
que lo consienta. 

Colon fué inspirado, y revela la existencia del nue­
vo mundo que había por descubrir. Las nuevas teo­
rías de Colon fueron examinadas poruña asamblea de 
profesores de astronomía, geografía, matemáticas y 
otros ramos de ciencias, y muchos doctos religio­
sos que componían el claustro de Salamanca ; y de-
-ante de esta erudita sociedad se presentó Colon á 
establecer y defender sus conclusiones. Muchos vo­
cales le tenían por un aventurero, ó cuando mas por 
un visionario, y los mas rudos ó mas fanáticos se ha­
bían atrincherado en este argumento: corno después 
que tantos y tan profundos ulósofos y cosmógrafos 
habían estudiado la forma del inundo, y tan hábiles 
marineros navegado sus mares por millares de años, 
había venido á ocurrírsele aun obscuro aventurero 
suponer que le estabaá él reservado hacer tan vas­
tos descubrimientos? Colon fué tenido por loco: nO 
hubo prueba por dura que fuese, por donde no se 
le hubiese hecho pasar; y pocos meses después al 
regresar del nuevo mundo que dejó descubierto, 
una ovación completa fue el triunfo de tanta Im-
millacion anteriormente sufrida. Los argumentes 
empleados para destruir las teorías de Colon, llenen 
el mayor parentesco, si no identidad, con los que á 
manos llenas, y á íalta de otros, prodigan los aló­
patas para echar por tierra la doctrina homeopática. 
¿Cómo, dicen, se atrevió aquel fanático Sajón á pro­
fanar con sus invenciones y locuras el temple de 
Esculapio, á ultrajar y hacer mofa de la medicina 
racional, de la medicina de los siglos, tratando con 
tan poco respeto y consideración á los Hipócrates, 

Galenos, BoMraabes, y demás padres de Ja cien­
cia deloB contromoí? Guerra á maerte al^ajon, y pa­
gue cam la'jactante y esadia deienarbolar «1 «staá-

-darteylle^r la revoliKfion por ¡todo el muadói mó­
dico, con su similia. Guerra á muerte también !á 
sus visionarios, farsantes, y embaucadores discípulos 
que con stó glóbulos siembran la desconfianza de 
losmedios alopáticos, producen la alarma «rt ¡»» 
familias, los enfermos nos abandonan y somos 
perdidos. Asi por eso el inmortal Hanuemánn 
cuando salía de su casa era apedreado por una 
turba de muchachos, de la misma meínera ^ue Co­
lon cuando salía á la calle todos gritaban : ¡el Un­
co! ¡el loco! 

(Se continuará.) 

Anoche al entrar nuestro número en 
prensa, aun no habíamos recibido la ¿m-
terna Médica. ¿ Qué le habrá sucedido'? ¿Si 
tendrá miedo de encenderse? ¡Pobre linter­
na! ¡Desdichados iintcrnerps! 

MADRID.—4854. 

Imprenta de D. Anselmo Santa CplpmayCoiApáfda, 
calle de la Encomienda, núm. i9. 


